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e lbourg. A propósito, ¿cómo contáis ha-
llegar ese relato al periódico?
-Transm'tiéndo'o por el primer telégra-

Inglés ique encuentre en el curso de
S peregrinaciones. :

—En ese caso, será preciso ir hasta Mid-
lbourg; solamente que está bastante.

—¡Sois libre! pero puedo daros un con-

——¿Cuál es?
-Retrasaría mi salida algunas horas.
4 Y mi correspondencia?
-¡No será sino muy interesante!

Ha ocurrido algo de nuevo?
Sí por cierto... Imaginaos señor Clip-
que hemos negado á bloquear un

pje» á seis millas de aquí, un regl-
nto de más de trescientos hombres, que
ía tomar parte con Dewet en una in-

ón en el Natal.El jefe de este regi-
to es un tal Van Berkel antiguo car-
o de Pretoria, un terrible bandido que
a cesado de ocasionarnos DUMETOSAS
Idas. Es de una audacia inaudita. An-
er atacó el campo de concentración -
tordespruit, incendiando el sitio donde
icontraba la paja, mató á uno de nues- .,

ejores oficiales Y. tomó revuelo en-
nido en las. barbas 'de eS á una
turera venida de Francia y 4Gaento Bottle había capturado
1 erdaderamente que es una audacia

australianos,

MONTECRISTO
derrotando á estos últimos; unos cuarenta
quedaron en tierra; pero es inútil men-
cionar este incidente señor Clipsom.

——¡Oh, no tengáis miedo! ¡No hablaré!
El señor Agustin Williams Bolton sonrió

malignamente.
—¡ Conocéis vuestro oficio l —dijo.
—Los lectores de nuestros periódicos tie-

nen el justo derecho de saber lo que que-
remos decirles!... Más volviendo á nues-

tros carneros, es decir, al regimientoVan
o AN 3 :

- —¡Oh! esto no durará mucho; después de
su hazaña del campo de Nordenspruit, Van
Berkel ha estimado bien desplegar. pro-
digios de dirección y estrategia; en estos
momentos se halla sobreun«Kopje»y
no escapará; las tropas británicas que le
cercan no esperan sino la artillería y ma-

ñana antes del medio día, los bandidos ha-
brán “sido cogidos.

—¿Se espera, pues, esta captura?
| Par d0 creo! queremos terminar con

-. estos extranjeros que pululan en los regl-
mientos .boers y darles una lección de la
que siempre se acordarán. i

—¡Ah! Van Berkel cuenta. con extran-
_jeros en su tropa?

¿211 priaar almente. se Ha un daba| pr pd
-Jlero francés, antiguo. oficial de cazadores
de Africa y una O desDei
o!Parisienses?. loas de
ds y tonque para ser franco,

nos han dado mal hilo que retorcer. Pero.nocds
es. esto todo; hay con:ellos. una aventurera cd
de la que os. hablé. en Otra “ocasión. -
La: pie fué robada del arca de con- y

Ro centración?
yOestoenlas VBalbas' de mayor

ce Threpence de sus oficiales,
iS Conocéis sus nombres? a :

Peadcuantoáestomopuedo.indicar
se.heER da o


